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COLONIAS de VACACIONES i T i E i E N R A i o s f l 
No voy a decirte, caro lector, 

0̂ que son las Colonias de vaca
ciones; no voy tampoco a ponde-
i'arte los benéficos efectos que en 
Questradepauperada infancia pro-
(luce la más humanitaria de todas 
las instituciones circun escolares, 
porque todo cuanto yo pudiera de-
^'ii'te, y MUCHO MÁS, no ha mucho 
tiempo fué dicho en una sesión 
de nuestro Ayuntamiento, por 
'̂ in señor concejal, DOCTO raaes-
tí'o, que está en cuerpo y alma 
Consagrado a la nobilísima tarea 
d" la EíísEÑANzA. Pero a pe^ar de 
ü̂ enjundiosj discurso, que líenó 

(le adrail-ación a unos cuantos 
Gialenos que ocupaban los esca

l o s y a pesar también de haber 
Convencido hasta el mism > don 
Hernán,—que ya es convencer— 
^ pesar de t jdo eso, digo, que este 
^Qo, como el anterior nos veiem JS 
Pf'ivados los que amamos a ios 
aillos, de la satisfacción de ver 
organizada en Murcia una Co
lonia escolar. En cambio, se 
^'obusteceiá el arca municipal 
Con ¡nada menos que mil qui
nientas pesetas! que ingresarán 
^u concepto de eco no/nías, por 
•̂ 0 atender a esta supsrfkiidad. 
¡V habrá todnvia quien hable de 
'íialversión... de despilfarres...! 

.Madrid ha enviado ya a sus ni- • 
*̂ os a Santander; ¡ganas de gas
tar dinero! líaícelona, Zaragoza, 
Valencia y otras capitales de es
te jaez, preparan con entusiasma 
sus colonias. ¡Cosas de pueblo! y 
en J;íurcia... En Murcia, no me-
'̂ece la pena de ocuparse de esas 

Cosas. «En Murcia, por sus con
diciones climatológicas vive el 
ííi.ño en una continuada colonia» 
Además; esto es poco serio, es es
to cosa deni fus , y está demos
trado que el que con niños se 
acuesta... no puede descansar, 
i^or eso, nuestro Ayuntamiento 
•lúe está acostumbrado a la vida 
apacible y tranquila de su senec
tud, no quiere nada con la infan
cia ni con los que por su profesión 
a ella están ligados. Ha puesto 
en práctica la célebre fábula de 
''Ande >o caliente y r W e la gen
te » 

D. S. 

Los de la extrema izquierda erre que 
erre en su empeño de que se levanten 
algunas de las yarantias constitucio
nales suspendidas... Y alegan, i.o só
lo que al amparo de la anormalidad, 
"puede" el Gobierno tavor^cei' su 
causa en las elecciones, sino también 
que "no* debe continuar amordazada 
la prensa, impidiendo que tenga opi
nión el pueblo"... 

Tienen razén, aunque apene reco
nocerlo. ¡El español ''sin periódicos"! 
Es un ser sin opinión sobre ninguna 
délas cosas de la vida; un ciudadano 
incapaz de ejercitar dignara inte sus 
derechos, y de cumplir religio samen-
te sus deberes de ciudAdani»...; una 
criatura inteligente por cuyo entendi
miento pasarían los acontecimientos 
sin dejarla huella de una rertsxión, 
por corta, par superficial que fuera. 

A las ocho de la noche ocurre una 
cosa cualquiera en España,en el mun
do. No le preganteis alesp i,ñol qué 
piensa delsuccjo. Apenas lo conoce; 
encuanto a deducir de él consecuencias 
o comentarios, cero. El español cenará 
con la especie en el buche, se acosta 
rá, dejará el lecho, y luego, al tiempo 
de desayunar, opinará. ¿Por qué? Por
que el español lee el Heraldo al tomar 
el chocolate. Y entonces sólo entonces, 
verá claro en aquello que sabe desde 
el dia anterior. Y su opinión será irre
batible. 

Si se apoya esa opinión sobre un so
fisma; si se trata de un critiirio apa-
sio-nado o francamente sectario; si el 
juicio no tiene defensa ante el sentido 
común, lo mismo dá. La opinión, el 
criterio, el juicio serán indestructibles, 
acogidos sin reserva alguna por la 
neutralidad apática del español, que 
con una peseta al mes, entrega en una 
redacción cualquiera su actividad in
telectual, de la que no se queda si no 
la indispensable para informar un 
expediente, que es muy poca,'o la pre
cisa para firmar un cheque o cortar 
un cupón, que aún es menos, o para 
guiar un matalón o vender cintas o 
judías... 

¡El periódico amordazado! ¡El espa
ñol con i periódicos que no lo son»!... 
'Jasi un cuerpo sin alma... 

Considérese si, estando así las co
sas, será transcendental la labor de 
verdadera ilustración que podrá reali
zar todavía la concepción ideológica 
de enfrente si, como 1» espera, lo^ra 
con su absurda conminación, que el 
Gobierno de Maura levante la suspen
sión de garantías... 

Porque no ei justo que llege el día y 
(juiénes que podían otorgar el sufragio 
francamente por condición, obren casi 
por imposición, y quiénes que no de
bieran abstenerse, lo hagan y triun

femos los obscurantistas, loa retrógra
dos, los reaccionarios, cuyas orienta-
clones van contra las del mundo cul
to, los alfareros de la Tradición, que 
nos empeñamos en exhibir como mo
delos inmutables, nuestras bárbaras 
coroplastias, los amantes del clasicis
mo, que figuramos en el estol de laa 
viejas momias procesionales, mar
chando bajo los parasoles del Ridi
culo... 

(}. Romero-Vicien 
26—6—919 

NUESTROS POETAS . 

-' Al notable escfítor 
G. Romero-Aicient, 

Émse un cism ebúrneo 
que, en lago vitrescente, 
en un claro de luna 
navegaba silente. 

Jura un enamorado 
que, en aguas de diamanh>, 
«»i el nocturno bi'ujo 
iba en pos de su amante... 

Se ré en la lejanía 
leve punto de plata; 
el cisne le vislumbra 
¡f, en rauda caminata 
alcanza al otro cisne... 

...dos formas se coiifunlen 
en la lluvia de perlas 
que en el lago se funden. 

LUIS GIL DE VICARIO 

$ata ,§élix jíiacheí, 

Hfijo fervoroso iú (gnsueña... 

Perdida en el efemerismo da sus .lue-
ños, entrecerrando los ojos sob re el joyel 
metalescente del jardín, a lo largo de los 
senderos odorantes, bajo el Cielo muy pá
lido, muy sensible al misterio de la Som-
bi'a, lerdamente divagaba, blanca entre 
el glauco obsctiro de las frondas, y so el 
vuelo errátil de las libélulas... 

De repente, se detiene, y sis manos 
sensitivas, de blancuras de magnolia, 
dulcemente, de su tallo a una i'jsa la re
paran, y llevándola a los labia, bebe el 
alma toda en un ósculo muy I trgo, apa
sionado, con el fervor de la Noi-.'/s naci^en-
te, suspirando entre los mirto < floreci
dos... 

Han temblado los follajes circunstan
tes; y sus ojos tienen la tristez i de una 
agua muerta en el oro fulgido di la Tar
de; uno a uno, como al soplo d¡ un Es
píritu, se han desprendido lo^ pitólos, 
muy blancos, de alburas moii icales, y 
tersuras de marfil... 

Y huye, huye la Ensoñadora, cual 
perseguida por una Visión, musitando 
con voz en que parece gemir la angustia 
de todos los presentimientos: 

—¡i Y del vergel de la Vida, yo soy 
Flor también,.// 

ÁLMÁVrVA 

EL PAORE NUESTRO 
DE DON OUIJOTE 

Para el buen ainig-o Doniiug-o B. Ma
tas, que gusta de besar el Pasado én 
las piedras renegridas de los edificios 
seculares, porque ellas satisfacen su 
pasión solitaria y rancia qae agoniza 
en los prosaísmos helados y nivelado
res de la existencia cosmopolita mo
derna; y gusta de resucitar en la men
te la iiiextinguible, la caballeresca 
Poesía española. A cambio de muclias 
distinciones y elogios grandes. 

Y aconteció, que llevado por mi pasión de lo 
arcaico, asistí en la mañana del 2.B del pasado 
abril a la Iglesia de las Trinitarias a oir la 
misa rezada con que unos cuantos rancios 
ilustres, representando a la Academia de la 
Lengua, conmemoran de muy castiza y cris
tiana manera el aniversario de la muerte del 
bravo soldado que antes de inin ¡rtalizar a su 
Patria con la mano derecha le sacrificó la 
izquierda en el combate naval de Lepanto. 

Nada tan tierno ni tan español como osa 
sencilla misa por un alma de elegido que per
dura a travos de los siglos, y que todos los 
años viene elevando la misma oración alU 
donde duermen el sueño eterno sus resto». Y 
concluido el piadoso tributo, contemplando el 
San Agustín, de Donoso, que apenas si se vis
lumbra en la tenue luz de la nave, mientras 
el acólito se iba eon el rai»al en «i^tuanda de 
la sacristía y se partían los escasos concurren
tes, complacido en la dulce obscuridad, pensa
ba yo en la extraña coincidencia de que en 
aquel convento hubieran vivido juntas, for
mando parte de su comunidad, la hija de Lo
pe de Vega y la de Cervantes; cuando he aquí 
que cabe la pila del agua bendita, cerca do 
la que yo estaba, oi un singular rumor com^ 
de hereje que me hizo volver curiosamente 
la cabeza, quedándome estupefacto con lo 
que mis ojos descubrieron. 

Le conocí en seguida; su divulgada figura 
no dejaba lugar a dudas. Era un hombre al
to, seco, amojamado, muy largo il(> talla y de 
piernas, como en sus cincuenta años, forra
do de hierro, con armadura luciente aunque 
asaz vieja, llevando en una mino el férreo 
morrión de media celada, y mostrando asi al 
descubierto una cabeza pequeña y aguda y un 
rostro curtido y arrugado de lacios bigotes y 
puntiaguda b.arba. Aquel semblante, a la vez 
peiis.-itivo y fiero, aquella mirad.i provocativa 
y triste, aquella Indumentaria extravagante 
de las edades caballerescas, eran las del buen 
hidalgo manchego que ha transmitido su nom
bre a todos los abnegados no comprendidos: 
eran las del propio Alonso Ciuija'.io. 

—¡Don liaij(>te,!—exclamó estupefacto. 
Me oyó el buen caballero, ni )vlóso su ar

mazón de hierro, y acercándoseme, dijo en 
voz baja y de entero y gravo acento: 

—Huélgoine de que hayáisine conocido, 
seor cal)allero, y pues la fortuna me depara 
este encuentro, ruóg'oos que porvnestrohonoi-
me iligáis si es aquesta la Iglesia do la villa 
de Malrid en <iue yíice aquel á quien débose-
lolodo. 

—Esta es —le respondí. 
—Que me placo—siguió = de no haber 

hecho caso de ese bellaco do mi escudero, em
peñado en que los restos de D. Miguel de Cer
vantes no podían descansar en esta pobre casa 
del Señor, como tal siempre honr^Ka, si no ba -
jo mármoles de Italia. Toda munilicencia es 
pagana, aunque no cuadra mal para perpe,-
tuar j loar alos grandes hombres. Asi hubiera 
querido yo su sepulcro; pero no es de desde
ñar una c.apll la humilde para las cenizas de 
un cristiano viejo. Ese Sancho, siempre zafio, 
y sólo pegado al oropel, iba ya a pasar de lar
go... — ¡Mira que es aquí! = ¡Señor, la reja 
de la ceiada os roba la vista! 

Yo le dejaba hablar oyéndolo encantado, 
oyendo aquellas cuerdas y sentidas razones 
de su locura, viendo a través de su peto bru
ñido su corazón magnánimo, lleno de la in
mortal generosidad que le lanzó por el.mundo 
a desfacer entuertos y a libertar oprimidos, 
X continuó el enjuto hidalgo: 

=.Vliora su merced, que parece persona cor
tés, será servido de dtcirme a quien he de eu ' 
derezar mis pasos para que me muestre loít 
restos de mi nunca olvidado D. Miguel. Hol-
g-arlame mucho de verlos y rezar ante ellos 
un «Pat«r Noster». 

Me quedé frió. ¿Cómo revelar la verdad':' 
¿Cómo decir a aquel hombro (jue su pia,dóS(̂  


